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La C. N. T. aeuia con pruebai a lot Iraidoret Yendidoi al oro del fafciimo

Por inipiración Jirecta Je Mufiolini, Como- 
rera, Dencáf, Lluhí, Ventura Gaiiol y otroi, 
fueron los provocaJorei Je lof fangríentof

fucefoi Je Barcelona
Un vaito plan internacional para aieitar un golpe Je 
tariaJo eipañol y proclamar la « i n J e p e n J e n c i a »  Je

control Jirecto Jel fatciimo italiano

muerte al prole- 
Cataluña bajo el

E»tá visto que U clásica nobleza del es­
pañol te pierde al contacto de ciertos par­
tidos.

Consecuentes con la responsabilidad que 
toda colectividad contrae en una etapa de 
colaboración, no quisimos replicar adecua­
damente a la sarta de insultos y  difamacio­
nes que al compás y  posteriormente a los 
sucesos de Barcelona se nos lanzaron. No 
quisimos Icvaniaj una tempestad de odios, 

'que sólo babíaii de aumentar las divergen­
cias de retaguardia, en perjuicio de lo m.á» 
sagrado: la unidad dd prokuriado.

áin embargo, a pesar de nuestro silencio, 
te sigue a diario difamándonos, envenenan­
do el ambiente popular, tratando de hacer 
creer a la opinión desconocedora del fondo 
ilel problema que somos unos irresponsa­
bles, invalidados para cualquier obra seria. 
Pues bien; ya no queremos callar más. Y 
vamos a hablar, para que cada cual conozca 
bien los antecedentes y el por qué de lo 
wurrido.

LOS HECHOS

En la central telefónica de la plaza de 
Cataluña, de Barcelona, se presentaron un 
buen día guardias y policías en gran can­
tidad, mandados por Rodríguez Salas, co­
misario de Orden público. ¿Por qué? Sen­
cilla y  llanamente: el P. S. U. C. y el 
Estat Catalá que como partidos no inter­
venían en teléfonos, tenían necesidad de 
controlar la telefónica para sus fines cons- 
pirativos. Y  la C. N. T. no se avino a ello 
puf darse cuenta de lo que se tramaba. En 
teléfonos funcionaba desde comienzos del 
m.j\imieiito el Comité de control U. G. T.- 
C. N. T. Había, además, un delegado del 
Consejo de la Generalidad que, en repre­
sentación del Gobierno, asumía la respon- 
saWlidad de las comunicaciones telefónicas.

La actitud de Rodríguez Salas y Aygua- 
dé, al mandar los guardias, no era legal. 
I o demuestra el hecho de que el Consejo 
de la Generalidad, reunido, reconoció la ex- 
traliniitación del comisario y del consejero 
de Seguridad Interior.

Acompañado al hecho de la telefónica, 
aparecKi los centros de Estat Catalá y P. 
S. U. C., con barricadas y  fortificados. Apa­
recen los fusiles en la calle y es ante estas 
demostraciones de guerra cuando algunos 
camaradas se aprestan a la defensa, por 
suponer, con muy buen acierto, que se tra- 
aba de dar la batalla a la C. N. T., sien- 
p  c  la Telefónica, por el

- S. U. C. y  el Estat Catalá, la primera 
•tapa del plan.

ANTECEDENTES

Lo expuesto no aclararla las cosas Y  
como todo en la vida tiene un origen, hay 
c|uc buscarlo mas lejanamente, en ciertos an- 
tecedenies. Hay un largo proceso de batalla 
eonfra nuestro movimiento en Cataluña. Los 
eomunistas, Estat Catalá y  algunos embos- 
aados, trabajaban activamente para despres- 
tigxamoa en la región y  en el extranjero.

que no saben todos, son las coinciden­
cias raras que acompañan estas actuaciones 
que culminan en los sucesos de mayo.

No todos saben, por ejemplo, que ya en 
enero, por Francia andaban Casanovas, 
Lluhí Vallescá, Xicotá Sancho, Polo y  Ven­
tura Gassols, trabajando por la “ indepen­
dencia de Cataluña” . Era un proceso de 
preparación similar al que se realizó duran­
te la dictadura. Pero con una diferencia. 
Que entonces el fascismo italiano intervenía 
como agente provocador, por medio de Ga- 
ribakii, y en esta ocasión, Mussolini- opera­
ba a través de Dencás, el separatista agen­
te provocador de octubre en Cataluña.

\'a en diciembre tuvo lugar un complot 
que dió por resultado el fusilamiento de Re- 
berter, comisario de Orden público, y la 
litíída de Casanovas, presidente del Parla­
mento, por haberse demostrado su compli­
cidad en el golpe de Estado frustrado.

Los separatistas, burgueses a fin de cuen­
tas, no podían avenirse a que el aízamien- 
to fascista diera al proletariado el triunfo 
que les despojaría de sus bienes. Y  en busca 
de una reposición, entablan negociaciones 
con Italia, para provocar luchas que den 
lugar a intervenciones exteriores y  que fa­
ciliten el reconocimiento por algunas poten­
cias de la independencia de Cataluña, a! 
propio tiempo que se debilitaba el frente an­
tifascista. A ello podían comprometerse 
cuantos desean que las cosas queden, poco 
menos, como estaban el i8  de julio.

En Francia se conspiraba para lograr un 
arreglo- Había conq>licadas algunas perso­
nalidades. Un agente inteligente, que esta­
ba al servicio dei antifascismo español, ha­
bía descubierto ciertos conciliábulos. Se le 
encargó, facilitándole medios, que siguiera 
sus investigaciones hasta recoger las prue­
bas irrefutables que dejaran al descubierto 
a los traidores. Y  este agente, cuando se 
disponía a recoger las pruetes que habrían 
desenmascarado a muchos, fue asesinado en 
Barcelona. ¿Por quién?

Trabajaba por el Gobierno de la Repú­
blica. Tuvo, pues, que ser asesinado por los 
que conspiraban, que por algún medio es­
tarían en antecedentes de la importante 
misión de aquel agente. Recordamos que 
Ayguadé era consejero de Seguridad Inte­
rior. Que es de Estat Catalá. Y  que sobre 
él recaían sospechas fundadas de intervenir 
en el complot.

El 20 de abril, Comorer_a, líder del Par­
tido Comunista en Cataluña, estuvo en Pa­
rís. Entre otras personas, visitó al secreta­
rio de Ventura Gassol y a un tal Castañer. 
I Quién es Castañer ? La información nos 
dice; “ Agente de policía de la Generali­
dad.”  Se han realizado averiguaciones que 
han comprobado que mantiene relación con 
un tal Vintro, secretario de Octavio Saltó, 
periodista al servicio de los fascistas espa­
ñoles. También se le ha visto con otros per­
sonajes de) fascismo que residen en Bia- 
rritz y  San Juan de Luz, Al propio tiempo 
mantiene relación estrecha y asidua con ele­
mentos del Estat Catalá, muy espedalmen- 

'te con Dencás y  Casanovas. El primero vi­
sita a Castañer en su casa y  el segundo 
recibe la visita de éste.

Polo, otro policía de la Generalidad, que 
fué hombre de confianza de Badía, actúa en 
Francia bajo las órdenes de Vizcaíno, agen­

te lid coairaespionaje fascista que opera a 
las órdenes de Beltrán y  Musitu.

¿Qué dicen estas mescolanzas de elemen­
tos separatistas y fascistas? ¿No podemos 
encontrar ahí la raíz de ciertas provocacio­
nes? Nosotros estamos convencidos de que 
sí. Y  tiene que estarlo quien examine las 
cosas de forma objetiva.

Añadamos a estos antecedentes, que los 
fascistas, para últimos de abril, preparaban 
una operación de desembarco, que abarca­
ba desde Almería hasta Rosas. Se trataba 
de una operación de gran envergadura. No 
se realizó por no haber podido adquirir el 
material preciso. Quedó aplazado para me­
diados de mayo. Y  si no ha tenido lugar, 
débese a cierto incidente que ocurrió y  puso 
los planes en manos de la policía de un 
país neutral.

Añadamos también que a últimos de 
abril, Estat Catalá concentraba en las fron­
teras a los hombres armados que tiene en 
Francia. Y  un antecedente más: el i,-̂  de 
abril, la “ Gaceta de la República”  publica­
ba una relación de oficiales, stüxificiales, cla­
ses e individuos de tropa de la Guardia 
Nacional Republicana que eran dados de 
baja del Cuerpo, sin perjuicio de que el 
resultado de la información determinaría la 
aplicación de sanciones por desafectos, coa 
arreglo al decreto del 21 de julio.

Pues bien; un capitán, cuatro alféreces, 
diecinueve brigadas, cuatro tenientes, diez 
y  ocho sargentos, veintitrés cabos y cin­
cuenta y ocho guardias de los incluidos en 
esa baja del Cuerpo no fueron dados de ba­
ja tal como ordenaba el decreto de abrii, 
por complacencia o consentimiento del ex 
consejero de Seguridad Interior de la Ge­
neralidad. Artemio Ayguadé, habiendo ac­
tuado en los sucesos de mayo al frente de 
la fuerza.

Indicamos que por aquellos días se man­
daron grandes contingentes a la frontera, 
y  que el jefe de un núcleo importante de 
ellos, al llegar a Fígueras, en lugar de pre­
sentarse al Consejo Municipal, fué direc­
tamente al local del P. S. U. C., demostran­
do a la opinión, con esta sencilla actitud, 
que era una fuerza armada a disposición 
del Partido Comunista, y no a! servicio del 
pueblo o del Gobierno, que tiene que ser 
imparcial.

Todos estos detalles nos dicen con bas­
tante claridad que los hechos de Barcelona 
no fueron más que el incidente preparado, la 
chispa provocada para producir el choque. 
Y  que el incidente y  la chispa no provienen 
de la C. N. T.

ACTITUDES DURANTE 
LOS SUCESOS

La C. N. T., desde el primer momento, 
intervino para cortar la lucha en la calle. 
Este Comité, junto con la Ejecutiva Nacio­
nal de la U. G. T-, se desplazaron a Bar­
celona e hicieron esfuerzos sobrehumanos 
para liquidar el coañieto.

Buscamos la soludón. Se aceptó por to­
dos. pero los comunistas se negaron a apli­
carla inmediatamente. Y  dieron largas a la 
solución, en espera de que el Gobierno de 
Valencia, no pudiendo aguantar más la

íituadón, procediera a la incautadón del 
Orden público, como ocurrió.

Y  cuando el ucves por la mañana, la 
C. N. T. y la U. G. T. habían dado la Or­
den de vuelta al trabajo y  aparecía la ciu­
dad en calma, se reprodujo la batalla, por­
que mientras la C. N. T. no ludiaba, ios 
separatistas y comunistas detenían, cachea­
ban, rompían carnets, acosaban tos loca­
les de la C. N, T., provocaban atacando, 
(Aligando a que se estableciera de nuevo la 
defensa por parte de la C. N. T, Y  cuando 
el primer tranvía de la línea de Qracía ba­
jaba hacia la plaza de Cataluña, fué tiro­
teado por los guardias y  Estat Catalá, pa­
rapetados en la barricada de la calle París 
y  Diagonal, obligando a que, por pruden­
cia, no se normalizara la circulación de 
tranvías y  autobuses. Y  se tirotearon los 
coches que salieroii para arreglar las líneas 
de tranvías rotas.

Cuando el viernes por la mañana cesaba 
el fuego, a la hora convenida, desde los 
centros comunistas y  catalanistas, se hacía 
fuego, para provocar de nuevo la lucha.

Y  ei viernee por la noche, desde la Co­
misaría de la calle de París, Estat Catalá 
y los guardias hicieron unos setenta dispa­
ros contra el coche en que el secretario del 
Comité Nacional se desplazaba a Valencia, 
ron la agravante de que viajaba en un co­
che del Ministerio de Sanidad, por lo tan­
to oficial, y  que bien se pudo suponer que 
iba en él la compañera Federica Montsenv 
ministro de Sanidad.

Este Comité Nacional desplazó inmedia­
tamente delegados a todas las regionales, 
para impedir que los sucesos de Cataluña 
tuviesen repercusión en otras regiones.
' Al precio tiempo, desplazó una delega 
eión al frente de Aragón para impedir qu“ 
se abawhmara el frente. Y  se logró por par 
te de los elementos confederados.

Un hecho que nos interesa destacar es el 
asesinato del anarquista, estimado por to­
dos los antifascistas del mundo, camarada 
Camilo Berneri, el cual fué detenido en su 
casa, por supuestos agentes al servicio de 
Rodríguez Salas. ¿Por qué? Sospechamos 
que. aún más que por ser anarquista, por 
saberse que poseía una extensa dcx;umenta- 
ción que demostraba con prueba.? y  de for­
ma irrefutable, cómo Italia hacía tiempo 
que preparaba el alzamiento fascista en Es­
paña. Esta documentación, que estaba a 
punto de ser puesta al servicio del Gobier­
no de la República, era, por demás peligro­
sa para Italia.

DESPUES DE LOS SUCESOS

Es después de sofocado el movimiento, 
cuando más canallesca es la conducta de 
los sectores que quieren aplastar a la 
C. N- T. y el anarquismo en Cataluña.

En primer lugar, semanas después, ha 
podido observar el transeúnte de Barcelo­
na. cómo en los centros de tos comunistas 
y  de Estat Catalá, seguían las barricadas 
en pie, provoativamente, mientras que lá» 
nuestras desaparecían el viernes.

Una ola de sangre, de terror, ha asolado 
los pueblos d« Cataluña. El asesinato im-
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La verdad antifascisla 
sólo tiene un camino; 
Unión revolucionaria de 

los trabajadores

pune ha estado a la orden del día. Y  nues­
tro movimiento libertario, ha callado, ha so­
portado. no por cobardía, sino por discipli- 
'¡a y sentido de responsabilidad, contem­
plando cómo segaban la vida de sus mejo­
res militantes. Ha suportado con estoicis­
mo incomparable, el asalto a las colecti­
vidades, a la obra constructiva del proleta­
riado.

Carlof de Baróibar hace undi decfaracíonei íntereiantmmai

A H O R A

y  despuís de esta conducta ejemplar, aún 
hablan ios qtie, si vergüenza tuvieran, se 
habrían fundido ellos mismos, para desapa­
recer ante tanto crimen, ante tanta barba­
rie, ante tanta traición a la lucha antifas­
cista. Y  todavía se permiten amenazar. Y  
aun pretenden echar, con cinismo inusita­
do, las culpas sobre la C  N. T.

Ya hemos dicho lo suficiente, para que 
cada cual juzgue, para que cada cual exa­
mine. compare y  decick por su propia 
cuenta.

Véase con precisión, que hay en Catalu­
ña una amalgama de intereses coinddeiites 
contra nosotros. Estat Catalá. los comu­
nistas, la Esquerra, que persiguen objeti­
vos diferentes de interés partidista. Pero 
todos coinciden, aunque desde distintos án­
gulos, al objetivo de exterminar a la C. N. 
T. Y  coincide con ellos, y les apoya de for­
ma indirecta. Mussolini, a  través de Den- 
cás. Y  conste con precisión, que ,no come­
temos la torpeza de confundir al Partido 
Comunista con los fascistas. Afirmamos ca­
tegóricamente nuestra convicción de que e! 
Partido Comunista no tiene el menor con­
tacto con el fascismo, Pero no ocurre lo 
mismo con elementos de Estat Catalá. Y  al 
coincidir en la calle, ¿quién los maneja?

No se nos escapa la reponsabilidad de 
nianto hemos dicho. Pero cuanto hemos 
consignado responde a realidades, y  nadie 
será capaz de desmentirlas, porque queda­
ría inmediatamente aplastado por el peso 
de los hechos y  la.s pruebas,, ya que se 
trata de informacióne.s fidedignas, del co­
nocimiento exacto de las rosas.

Ayguadé, Dencás, Mussolini, Casanovas, 
riiihi. Vallesrá. Ventura Gassols, Sancho, 
Xicota, Polo, Castafier... y  otros que silen­
ciamos, agrupados en un siniestro plan de 
traiciones y  complots... jA h l están los res­
ponsables de los sangrientos sucesos de Bar­
celona I

Nadie diga que la C. N. T. es la provo­
cadora y  un elemento disgregador, traidor 
a la lucha antifascista....
_ 1.a C. N. T. tiene la conciencia más lim­

pia que esos renacuajos que. incapaces de 
atraerse a las masas populares con su ac­
tuación honrada, tienen que echar mano a 
procedimientos bajos, a intrigas rufianes­
cas. a todo un plan conspirativo para aplas­
tarnos.

Pero a la C. N. T. no la exterminarán 
los traidores. A  la C. N. T. sólo se la supe­
ra trabajando con más honradez, nobleza 
y austeridad que ella. Y  eso no son capa­
res de hacerlo los personajes de la intriga 
catalana.

E L  COM ITE N A C IO N A L

El impreicíndíble la Inferyencíón de lai doi 
Sindícale! hermanai ti el Gobierno quiere

hacer una labor útil

Valencia, junio de 1937.

P re g u n ta s  ín g é n u o s

Sin mala infención 
y con muchísimo 

respeto
jDónde están más indicados los jefes mi­

litares. al frente de svs tropas o dando mí­
tines en las ciudades de retaguardia?

• « •
E l puesto de m  jefe de Dkñsión  ̂ cuando 

en ¡os frentes que cubren sus fuereas se ha­
ce el silencio de la pos, dónde está, jen  el 
gabinete de trabajo planeando y estudiando 
posibles operaciones propias y del enemigo, 
o entreteniéndose en hacerse ¡olografias se­
gando?

• • •
De ese lema ya famoso de "Todos los 

fusiles al frente", ¿quedan excluidos aque­
llos que se destinan o acimpañar a deter­
minados jefes militares por ¡as calles de 
¡as ciudades de retaguardia?

• • •
Qué arma tiene más capacidad ofensiva, 

je l  fusil, o el fusil ametrallador?
• *  •

En las normas militares que dieron orga­
nización y estructura al Ejército popular, 
¿fueron previstas e.xpresamente las “ guar­
dias negras”  de los jefes del yo menciona­
do E jírcilof

• • •
Si podemos, seguiremos preguntando.

“ Iji Vanguardia’’ publica la siguiente in- 
foriuación;

“ Un periodista ha mantenido con el ex 
subsecretario de Guerra y  destacado mili­
tante de la U. G. T., Carlos de Baráibar, 
la siguiente conversación:

— ¿ Q ee  imprescindible la intervención de 
las Sindicales para que el Gobierno pue­
da realizar una labor útil en el aspecto gue­
rrero, en el económico y en el social?

Eli absoluto. Si las dos grandes Sindi­
cales fiKran suficientemente suicidas como 
para dejar de intervenir en pro de la causa 
antifascista, la guerra se desplomaría ver­
ticalmente por nuestro lado. Los partidos 
polítiws son impotentes para hacer frente 
por sí solos a un conflicto tan amplio co- 
nio el que el fascismo internacional nos ha 
planteado. Sería cuestión de horas, senci­
llamente. Si lo que se me quiere preguntar 
es SI se juzga necesaria la participación 
directa de las Sindicales en el Gobierno, 
también habré de reputarlo imprescindible 
Senado lo anterior, es una simple cuestión 
de justicia. Si son el factor básico— “ sine 
qua non”-^)ara sostenernos frente al fas­
cismo, su eliminación del Gobierno no es 
justa, pero además resulta peligrosa. Ni 
este ni ningún otro Gabinete podrá hacer 
ya nada positivo en España sin la coopera- 
aon directa de las Sindicales. Sólo a modo 
de puente entre dos situaciones integradas 

Ja totalidad del frente antifascista pue­
de concebirse un Gobierno mientras 2a gue- 
rra dure, y después aun será más obligada 
esa cooperación activa...

— A  pesar de lo ocurrido, ¿ocuparán pues- 
Negrúi representantes

“ No me parece delicado opinar sobre 
posibles actitudes de una organización en 
la que no milito, por mucha que sea, como 
en este caso, la simpatía que actualmente 
me inspira.

— ¿En qué condiciones se podría llegar 
a la colaboración efectiva de las dos Sin­
dicales?

— No es posible contestar a esta pregun­
ta. Ellas, las Sindicales, fijarán, cuando el 
momento llegue, las condiciones. Ahora 
bien: el anterior GoWerno es una prueba 
elocuente— aunque la U. G. T. no partici­
para oficialmente en él—de cuán fácil es 
conseguir esa colaboración si se lltnan de­
terminadas condiciones de confianza.

Reclamada la U. G. T. para ocupar 
alguna representación gubernamental, ¿ten­
dría ésta el asenso de todas las fracciones?

— Hasta ahora, felizmente, no hay frac­
ciones en la U. G. T.

— Después del Consejo Nacional de la 
U. G. T., ¿no le parece anormal y  en des­
prestigio del Comité la falta de unidad en 
la acción de algunas regionales y  especial­
mente de sus órganos de expresión?

— Supongo lo que se me quiere pregun­
tar. Por mi actividad profesional prefiero 
recoger solamente lo que atañe ai órgano 
de expresión periodística. Efectivamente, se 
observan discrepancias que, a mi uido, no 
merman el prestigio de los organismos su­
premos de la Unión, sino el de las entida­
des periodísticas que, arbitrariamente, se 
salen de la línea, como ahora suele decir­
se. Y  no cabe .argüir sofísticamente si la 
linea buena es una u otra. Dentro de estos 
órganos o partidos de una entidad no hay 
más línea justa que la que a esta entidad 
le place dar. En cuanto se discrepa, aun­
que sea con razón, lo decente es no seguir 
llamándose lo que ya no se es.

— Teniendo en cuenta el gran enemigo 
que loa espantes tenemos que vencer, ¿no 
cree que sería muy conveniente buscar una 
fórmula de avenencia entre los diversos 
sectores políticos y sindicales, ahora ya dis­
pares en su labor? ¿Cuál podría ser esa’

— En cuanto a la conveniencia y  aecesi- 
(kd, diría yo, de armonizar partidos polí­
ticos y  organizaciones sindicales, creo ha- 
^ r  contestado categóricamente. Es el pro­
blema político más compiejo e interesante 
de cuantos hay actualmente planteados en 
España, salvo, naturalmente, la necesidad 
de ganar la guerra, premisa indispensable 
del triunfo de la Revolución. En el curso

de ésta, y por el grado de capacitación y 
conciencia de su misión histórica que la 
dase trabajadora lia adquirido, el duelo, 
partidos políticos y  organizaciones sindica­
les, apenas percibido por algunos, empieza 
a revestir unos caracteres de hondo drama­
tismo en nuestra España. un fenómeno 
original de nuestra revolución— tan rica en 
contenido— , que ha de dar lugar a una am­
plísima literatura en todo el mundo y  que 
puede abrir cauces enteramente nuevos, co­
mo cuadra a la singularidad de nuestro ge- 

»nio. Para mí, la única fórmula capaz de 
desembocar en una catástrofe estribaría en 
que los partidos políticos fuesen sufiden- 
t^ en te inteligentes, abnegados y  revolu­
cionarios como para darse cuenta de que las 
Sindicales llegan a la mayoría de edad y 
piden su plaza por derecho propio—acredi­
tado en la capacidad y  sacrificios qué vie­
nen derrochando en el curso de la Revolu­
ción española—en la dirección del Estado, 
y  que en compensadón las Sindicales, una 
vez comprobado ese espíritu, no pretendie­
ran desplazar bruscamente a los partidos.

— ¿Cómo ve la marcha de la guerra y  de 
los problemas de la retaguardia?

j Cómo no sentirse optimista si se pien­

sa TO julio y en noviembre de ig^6i El 
Gobierno que entonces se formó ha'dejado 
un verdadero Ejérdto popular, bien ins­
truido y  disciplinado y  dotado de amplias 
reservas de todo género, con e! que se debe 
vencer necesariamente, salvo que la política 
internadonal nos depare alguna infamia ma- 
y w  que las que ya lleva cometidas. Y  lo 
mismo en la retaguardia. fxDs progresos rea­
lizados fueron enormes, como noblemente 
reconoció el actual Gobierno al hacerse car­
go del Poder y  declarar que el orden era 
perfecto en toda España.

Están, pues, sentadas todas las conside­
raciones para una brillante victoria, que 
sólo podría malograrse por la malqueren­
cia de los de fuera— incluyendo a los países 
no fascistas— o la incapacidad de los de den­
tro. Yo confío en que, por nuestra parte 
— partidos políticos y  sindicales—Eabrá la 
suficiente comprensión de la tremenda res­
ponsabilidad de la hora y  que todos sabrán 
armonizar su punto de vista arbitrando so­
luciones capaces de mantener el fervor com­
bativo de la masa, tan necesario para ga­
nar la guerra y  luego la Revolución, sin la 
que todos los sacrificios realizados habrían 
resultado estériles.

El asesinato de los compa­
ñeros Berneri y Borbieri

Tuvo lugar en Barcelona. En la mañana 
del 4 de mayo, aproximadamente a las diez, 
se presentaron en el departamento del pri­
mer piso de la Plaza del Angel, núm. 2, 
dos individuos que llevaban brazaletes ro­
jos. Fueron recibidos por los compañeros 
Berneri y Barbieri, a !os cuales dijeron no 
debían disparar, pues se trataba de amigos 
de los que no tenían nada que temer.

Nuestros dos compañeros respondieron 
que siendo ellos antifascistas que habían ve­
nido a España a defender la Revolución, 
no tenían ninguna razón para disparar so­
bre obreros antifascistas: después de esto, 
los dos visitantes salieron y  fueron vistos 
entrar en el palacio que se encontraba en­
frente de la casa mencionada, sede de los 
sindicatos de la U. G. T.

Aproximadamente a las tres de la tarde 
de! mismo día se presentaron en la puerta 
del departamento cinco o seis individuos 
provistos, como los de la mañana, de bra­
zaletes rojos y  otros tantos provistos de 
fusiles y  «seos de acero, que dijeron esta­
ban autorizados a realizar un registro,

\'isto que hurgaban minuciosamente por 
ti^as partes, la compañera Tantini presen­
tó a los que registraban tres fusiles, diden-

Cuidzido con emplear el calificativo 

de enemigos ’del pueblo con excesiva 

ligo^za.

Que puede resultzu- que se ilame 

enemigos del pueblo a los que tra­

bajan día y  noche en la retaguardia 

para que sus compañeors que se ba­

ten en las trincheras dispongan de 

fusiles en las mejores condiciones de. 

efectividad.

Taller*# Sodalizados del S. U. I. G.

do que le habían sido confiados para su cus- 
t(^ia por compañeros milicianos que ha­
bían venido con licencia del frente de 
Huesca.

Obtenidas las armas, policías y ugetistas 
salieron. Sólo dos de estos últimos confi- 
miarnn para terminar el registro. Asi se 
arrebataron documentos que se encontra­
ban en el cuarto de Fantozzi y  algunos li­
bros y  cartas en e! cuarto de Mastrodicasa. 
En el cuarto de Berneri, dado que e1 ma­
terial a transportar era demasiado volumi­
noso. tomaron tan sólo una parte, didendo 
que volverían después con un coche.

A la salida dijeron a nuestros compañe­
ros que no salieran ni se asomaran a la 
vemana, pues se exponían a ser fusilados.

Tnterrofi:ados sobre la cuestión, los Que 
realizaron el registro, dijeron que se ha­
bían informado de que en el cuarto había 
anarquistas italianos armados.

En la tarde del siguiente dia. aproxima­
damente a las seis, se presentaron unos do­
ce individuos entre policías y  milicianos de 
la U. G. T„ más un paisano que arresta­
ron a Berneri y  a Barbieri.
_ Barbieri pregunta el motivo de la deten­

dón y  se les contestó que esto ocurría por 
tratarse de elementos contrarrevoluciona­
rios. A  esto contesta Barbieri que durante 
los veinte años de militar en el anarquis­
mo era la primera vez que se le dirigía se­
mejante insulto. A  esto contestó el policía 
que precisamente por ser un anarquista era 
un contrarrevoludonario. Irritado entonces 
Barbieri preguntó al que le Insultaha su 
nombre para pedirle cuentas en otra oca­
sión.

Ta compañera Tantini protestó por el 
hecho de que, a oe.sar que las armas las 
había entregado ella, se la deiaba en liber­
tad. enfanto que Berneri y  Barbieri eran 
arrestados sin ningún cargo. Después, tan­
to ella como la compañera de Barbieri pi­
dieron seguir a los detenidos, a lo cual con­
testaron los policia,s que si era necesario 
volverían a detenerlas.

1.a mañana siguiente, a las nueve y  me- 
dia,_ se presentaron en el denartamenfn dos 
individuos oue también llevaban brazalete 
roto, didendo aiie venían para tranquili- 
far a las mujeres de que los dos detenidos 
serian puestos en libertad al mediodta,

CiOTO resulta de las fichas del Hospital 
ninico, Barbieri _v Berneri fueron llevados 
muertos al Hospital en la noche anterior 
reco^dos por la Cruz Roía el primero en 
Rambla v el segundo en la Plaza de la Ge­
neralidad.
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